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El vertiginoso avance de la inteligencia artificial
está creando debates de diversa índole en la so-
ciedad. Dos de ellos —el relativo a la posible des-
trucción de puestos de trabajo, y el de la inmensa

concentración de riqueza en pocas manos que ella estaría
generando— tienen insospechadas conexiones entre sí.

En efecto, si el acelerado desarrollo de la IA, no sola-
mente en la dirección que actualmente está avanzando,
que ya está destruyendo trabajos de cierta sofisticación
intelectual, sino que, además, su incursión en la produc-
ción de humanoides con capacidades para desplazar a los
humanos en tareas manua-
les de menor sofisticación
intelectual se concreta, las
sociedades modernas po-
drían enfrentar un escenario
de gran destrucción de em-
pleos, sin que la creación de
nuevos sea capaz de compensarla plenamente.

Por otra parte, si un escenario de ese tipo efectiva-
mente se da, ello habrá sido el resultado de un arrollador
éxito tecnológico y comercial de las compañías involu-
cradas, y una consecuente prodigiosa creación de riqueza
para sus accionistas. Los trillones de dólares en los que se
transan varios de los participantes en esta industria, junto
con los que se acercan aceleradamente a esa cifra, dan
cuenta de que esto sería solo el inicio.

¿Cómo se financia un Estado si no hay suficientes
contribuyentes, porque no hay suficientes empleos? Y si

el Estado no tiene los recursos que necesita, ¿cómo apo-
yará a los nuevos y generalizados cesantes que van a estar
surgiendo? Este es el tipo de preguntas que es necesario
plantear, para anticipar escenarios y estudiar posibles so-
luciones. La sola tasa de impuesto que paguen las empre-
sas tecnológicas no asegura que ello sea suficiente; subir
la tasa solo para ellas trae consigo una serie de distorsio-
nes económicas inconvenientes, las que pueden trasla-
darse, además, a otros sectores productivos. Algunos han
especulado que sería mejor que la sociedad como un todo
se beneficiara de ese mayor valor, vía los fondos de pen-

siones que invierten en esas
empresas, como ocurre para
los trabajadores en Canadá,
o porque haya inversiones
del Estado directamente en
ellas, y que sean los dividen-
dos que este reciba los que se

destinen, de alguna manera, al bolsillo de los ciudadanos.
A las preguntas anteriores se agrega la del impacto

que puede tener para el funcionamiento de las sociedades
el que un grupo muy pequeño de personas concentre tan-
ta riqueza y, como consecuencia de ello, un poder casi
desconocido. Este ya sido insinuado por el que actual-
mente ejerce Elon Musk, por ejemplo, por sus interven-
ciones en las decisiones políticas de los países, o por la
incidencia alcanzada por otras figuras de Silicon Valley
en las determinaciones de la administración Trump.

Son debates que están solo comenzando.

¿Cómo se financia un Estado si no hay

suficientes contribuyentes, porque no hay

suficientes empleos?

Prodigiosa creación de riqueza

La probable postergación en la implementación de la
ley que establece el Sistema de Finanzas Abiertas
(SFA) —que iniciaría un proceso gradual de aplica-
ción entre 2027 y 2028, en lugar de operar desde este

año— ha agudizado la tensión entre la banca, las llamadas
Fintec (empresas tecnológicas de finanzas) y el regulador. En
efecto, con el fin de facilitar y asegurar una adecuada interac-
ción entre bancos e instituciones financieras no bancarias que
buscan ser parte del ecosistema de pagos, la Comisión para el
Mercado Financiero decidió dar más plazo —la propuesta
normativa ya fue sometida a consulta— para la implementa-
ción de la llamada Ley Fintec.
Esta ley busca, en su esencia,
facilitar el acceso de empresas
tecnológicas a los datos finan-
cieros de las personas —ac-
tualmente depositados en los
bancos, principalmente—,
con lo que, por medio de una app en el teléfono, se puedan,
por ejemplo, realizar pagos conectando directamente la cuen-
ta bancaria con el comercio, sin necesidad de usar una tarjeta
de crédito o débito. Préstamos o inversiones, también po-
drían generarse de esta misma forma.

Considerando el avance tecnológico y la proliferación de
empresas Fintec, es inevitable avanzar hacia una mayor inte-
gración en los medios de pago. La ley, con sus virtudes y de-
fectos, progresa en esa dirección, lo que introduce mayor
competencia y, también, la consiguiente reticencia entre los
actores consolidados.

Sería, sin embargo, una ceguera no visualizar los riesgos

que esta conectividad genera. La regulación y exigencias en
materia de ciberseguridad, riesgo operacional y liquidez que
se aplican a los bancos son sustantivamente mayores que
aquellas a que están obligadas las Fintec. Y aunque la ley esta-
blece una regulación proporcional al tamaño y alcance de las
actividades de estas, existen innumerables riesgos, aun cuan-
do los fondos nunca pasen por el balance de estas empresas
tecnológicas. Dichos riesgos difícilmente logran ser aplacados
de modo adecuado con la sola regulación de la CMF, por lo
que, así como es válida la crítica a los bancos respecto de un
excesivo celo frente a la integración a la que obliga la ley, tam-

bién es válida la crítica que es-
tos plantean respecto del gran
peso regulatorio que recae so-
bre ellos y no sobre otros acto-
res del sistema.

Desde luego, en caso de
fraude, parece inevitable que

tengan que ser los bancos quienes deban reponer los fondos a
los clientes, para luego demandar a las firmas tecnológicas a
fin de recuperar esos dineros; con escaso capital, ellas no nece-
sariamente podrán responder. De igual manera, la ley esta-
blece que la responsabilidad de invertir en la tecnología y las
redes para esta interconexión recae en los bancos, los que no
podrán cobrar por ella, salvo en situaciones excepcionales.
Esta pesada carga —tanto financiera como en términos de
riesgos operacionales— debe ser revisada, de modo de gene-
rar incentivos mayores para que las Fintec que entren al mer-
cado ponderen adecuadamente los riesgos que su actividad
conlleva.

En el avance hacia una mayor integración de

medios de pago deben considerarse incentivos

para una adecuada ponderación de riesgos.

Controversias por finanzas abiertas 

Se ha desatado una tragedia en casa: a
tía Waverly se le quebró la huevera para
sus matutinos huevos a la copa. Estaba la-
vando, se descuidó y la vajilla esa (inglesa
por lo demás) se vino
al suelo y se hizo añi-
cos. No voy a decir
que lloró, pero sí que
se le pusieron los ojos
muy rojos (no sé si de
pena o de rabia) y se
puso a suspirar. El
perrito Braulio se la
quedó mirando de lo
más compasivo y
moviendo la cola en
señal solidaria. Pobre
tía, se ha puesto tris-
te. Y lo más triste es
que no me ha sido fá-
cil hallar una huevera nueva, o no al menos
de la forma y el diseño que le gustan: finas,
más bien grandes (solo come huevos XL de
gallinas libres) y blanco invierno. En fin, no
cejaré en mi empeño. De momento se las ha
ingeniado (o arreglado) para rellenar con
servilleta de papel una tacita de café y así el

huevo no le baila y puede mover la cuchari-
lla con facilidad y buen resultado. Y aunque
le he propuesto que se dedique un tiempo
al huevo revuelto o al frito (o, derechamen-

te, al English break-
fast), no ha habido
caso. Como buena
británica, para ella
las costumbres son
las costumbres y no
se cambian nunca…
A no ser para una re-
volución copernica-
na, como nombrar a
una “arzobispa” de
Canterbury, o esas tí-
picas inglesadas de
arreglarse muchísi-
mo el pelo para que
parezca desarregla-

do. En fin, de momento se aplica a tía Wa-
verly aquella frase de Conrad: “Los muer-
tos solo pueden vivir con la intensidad
exacta y la calidad de vida que les imparten
los vivos”. Así con su fallecida huevera.

D Í A  A  D Í A

Tragedia al desayuno

B. B. COOPER

Hace cuatro años la primera Cuenta Pública
del Presidente Gabriel Boric, entre otras mate-
rias, ponía énfasis en la importancia de apoyar el
proceso constituyente —las líneas centrales del
proyecto refundacional ya estaban trazadas—;
apostaba en materia económica por la equivoca-
da receta en que el protagonista era el Estado
—ello es lo que finalmente subyacía en su anun-
ciada reforma tributaria, en las nuevas cargas pa-
ra el sector privado, en una multiplicación de
programas financiados con fondos públicos en
los más distintos ámbitos y en los anuncios de
nuevas empresas estatales—; en su controverti-
da política identitaria, y en un extraviado y poco
coherente discurso sobre seguridad.

Leer hoy ese texto de Boric resulta revelador
para explicar algunas de las razones del dete-
rioro económico y la crisis de empleo que afec-
tan al país: la expresión “sector privado” solo
aparecía una vez en el discurso, mientras que el
concepto “crecimiento económico” no fue, en
esos términos, mencionado. “Estado”, en cam-
bio, se dijo más de veinte veces. Una muestra
más de que errores gruesos de diagnóstico y re-
cetas trasnochadas pueden terminar marcando
no solo a una administración, sino condicio-
nando el bienestar futuro de la población. Y es
que las rectificaciones que se hicieron con pos-
terioridad a la derrota en el plebiscito del pro-
yecto propuesto por la Convención no fueron

suficientes para torcer una tendencia marcada
a fuego en ese inicio del gobierno.

Mañana, en la primera Cuenta Pública de José
Antonio Kast, se espera una orientación muy
distinta. En su entrevista de hoy en el cuerpo de
Reportajes sostiene que lo que quiere “plantear
es un llamado a la esperanza”. Y tiene razón,
pues más allá de los errores cometidos (el cam-
bio de gabinete a pocas semanas del inicio del
Gobierno es una prueba de ello) y la baja en la
aprobación ciudadana, el desafío por el cual fue
electo sigue vigente, quizá incluso más que hace
algunos meses (ver, por ejemplo, las últimas ci-
fras de empleo). 

En lo fundamental su discurso de mañana de-
biera procurar revertir esa mirada de hace cuatro
años: apostar por la iniciativa privada y la crea-
ción de empleo; por un adecuado control del
gasto público; por un Estado eficiente que sea ca-
paz de responder mejor a las demandas sociales
y colocar centro de la agenda las acciones enca-
minadas a recuperar la seguridad pública. Si
bien la necesidad de reimpulsar la economía es
urgente, ello no puede implicar que las otras áre-
as de la gestión que están en directa relación con
la ciudadanía queden con menor visibilidad. 

Hasta ahora, el justo equilibrio no se ha logra-
do, y se esperaría que en su discurso el Presiden-
te Kast dé una visión global de las distintas trans-
formaciones que se pretende impulsar.

LA SEMANA POLÍTICA

Lo que se esperaría de la primera cuenta de Kast

Más allá de los
errores cometidos
(el cambio de
gabinete a pocas
semanas del inicio
del Gobierno es
una prueba de
ello) y la baja en
la aprobación
ciudadana, el
desafío por el cual
fue electo sigue
vigente, quizá
incluso más que
hace algunos
meses.

Debe transmitirse
con fuerza que
hay una
autoridad a cargo
de la seguridad,
para lo cual se
requiere generar
confianza, aunar
voluntades y ser
capaz de
convencer de que
pese a las
inevitables
dificultades, se va
por el camino
correcto.

Seguridad y economía
En el ámbito de la Seguridad, que se ha anun-

ciado ocupará gran parte del discurso de maña-
na, no se trata de “inventar la rueda”, sino que
se necesita sobre todo robustecer las institucio-
nes pertinentes, como Carabineros e Investiga-
ciones, Gendarmería, el Servicio Nacional de
Reinserción Juvenil, el Servicio Nacional de
Migraciones, el Servicio Nacional de Aduanas,
el Servicio Médico Legal y aplicar las normas
ya existentes. No volver a fojas cero, enten-
diendo que es una política de Estado, y concen-
trarse así en definir las prioridades y encarar
los desafíos operativos y de gestión que permi-
tirán lograr avances concretos. Aquí, cabe rei-
terar una vez más que existe muy poco margen
para la improvisación y las dilaciones, pues el
gobierno del Presidente Kast fue elegido prin-
cipalmente para esto.

Si bien con el nuevo ministro del ramo se per-
cibe una mejora en la forma de enfrentar la inse-
guridad, cabe seguir profundizando en el futuro.
Debe transmitirse con fuerza que hay una autori-
dad a cargo del tema, para lo cual se requiere ge-
nerar confianza, aunar voluntades y ser capaz de
convencer de que pese a las inevitables dificulta-

des, se va por el camino correcto.
Un llamado a la oposición a contribuir de bue-

na fe al proyecto de Reconstrucción sería tam-
bién bienvenido. Hasta ahora se ha visto en gran
parte de la izquierda un afán de acudir a meras
consignas para rechazar toda una reforma, lo que
más parece una manera de eludir el debate sobre
el pobre desempeño económico de la adminis-
tración Boric y evitar asumir sus propios errores.
Propuestas serias y técnicamente sustentables es
lo que se esperaría de una oposición que aspira
en el futuro volver al poder. 

No se puede confiar en tener resultados distin-
tos si se aplican las mismas recetas que han sido
las que han generado los problemas por los que
hoy atraviesa el país. Por ello, ¿cuál es su pro-
puesta para retomar la senda del crecimiento
económico y aumentar la generación de em-
pleo?; ¿están dispuestos a recortar los gastos que
hace el Estado y eliminar una serie de programas
mal evaluados?; ¿qué proponen para hacer más
atractiva la inversión tanto extranjera como na-
cional en el país?, son algunas de las preguntas
que se esperaría pudiera responder la oposición
en el Senado.

Recién se ha-
bía rechazado el
texto de la prime-
ra Convención
Constitucional, la
UC era el tetra-
campeón del fút-
bol local — ¡in-
menso lo de la
Bombonera!— e
Izkia Siches era la
ministra del Inte-
rior. Ha pasado tiempo desde que
Chile tuvo por última vez una tasa
de desempleo inferior al 8%. Para ser
preciso, exactamente 1.215 días o 40
informes mensuales desde que el
INE publicó una cifra con un 7 en
frente. ¡Qué drama el del mercado la-
boral!

Le doy cuatro
cambios ent re
2022 y 2026 que
ilustran el tamaño
del problema. Primero, mientras la
población en edad de trabajar creció
3,7%, el número de desempleados
aumentó 27,3% (cuatro veces el por-
centaje de los ocupados). Segundo,
las mujeres son las más afectadas: el
número de desempleadas pasó de
344 mil a 475 mil, es decir, un creci-
miento de 37,9%. Tercero, un título
de educación superior no es un segu-
ro: el número de ocupados en este
grupo saltó 24,8%, pero los desem-
pleados ilustrados crecieron 62,8%.
Y cuarto, entre los jóvenes la prome-
sa de trabajo se esfumó: en el grupo
de 15-24 años los ocupados cayeron
10,1% y 2,4% entre personas de 25-
34 años.

Nada de esto es sorpresa. Los
factores tras las cifras han sido trata-
dos en este mismo espacio, así que
no voy a detallar los efectos del en-
carecimiento del trabajo formal, los
desincentivos al empleo que carac-
terizan a mucho programa social o
el impacto de la automatización en

la demanda por empleo. Mucho
más importante es pensar qué se de-
be hacer para sacar al mercado labo-
ral del coma.

Pero antes del qué hacer, una
nota respecto de qué no hacer. Seño-
ras y señores parlamentarios, por fa-
vor, no sigan aprobando iniciativas
que conlleven impuestos al trabajo.
Ejemplo: ¿hay que corregir lo que
ocurre con sala cuna? ¡Por supuesto!
La legislación actual daña el empleo
de las mujeres (Prada, Rucci y Ur-
zúa, 2015), pero hay que modificar
sin distorsionar más el mercado la-
boral. Las buenas intenciones no ase-
guran buenas políticas públicas.

Vamos ahora a cosas que hay
que hacer. Una es modernizar el sis-

tema de capacita-
ción. La Franqui-
cia Tributaria tie-
ne problemas, pe-
ro bien diseñada

puede ser una herramienta potente
para permitir a miles de personas na-
vegar un mercado laboral donde la
tecnología es insumo clave. Incenti-
vos monetarios para que las empre-
sas contraten nuevos trabajadores
son otra necesidad. Un nuevo subsi-
dio estatal que promueva la creación
de nuevo empleo es mucho más
apropiado y efectivo que uno que
evite la destrucción del existente.

Termino con cautela. Dadas las
cifras, es probable que el daño sobre
el mercado laboral chileno sea pro-
fundo y estructural. Es que más de
una década de estancamiento termi-
na pasando la cuenta, por lo que hay
que ajustar expectativas. Evitar erro-
res o incluso aprobar buenas políti-
cas públicas quizás no sea suficiente
para hacer despegar al empleo. ¿Qué
falta entonces? ¿Cuál es el secreto?
No hay secreto. El problema es bas-
tante obvio: lo que falta es crecer. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

¡Qué drama el del

mercado laboral!

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Sergio Urzúa

Crónica de un desempleo
anunciado
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